6. USO DEL PARÉNTESIS Y LOS CORCHETES
Real Academia Española, Ortografía de la Lengua Española, Madrid, Espasa,  1999.
· PARÉNTESIS. 

Los paréntesis ( ) son signos que encierran elementos incidentales o aclaratorios intercalados en un enunciado.

Se usan en los siguientes casos:

1. Cuando se interrumpe el sentido y giro del discurso con una oración aclaratoria o incidental y esta es larga o tiene conexión escasa con lo anterior, se encierra dentro de un paréntesis: Acostados todos en un género de lechos que rodeaban la mesa (pues los romanos comían tendidos y soslayado el cuerpo sobre el codo izquierdo), empezó a echarles en cara la tibieza de su fe, etc. 

2. Cuando el paréntesis termine la cláusula de que depende, el punto final irá fuera:

Toda su familia nació en Córdoba (Argentina).

3. En las obras dramáticas suele encerrarse entre paréntesis lo que los interlocutores dicen aparte. 

4. En la trascripción de textos se utilizan tres puntos entre paréntesis para dejar constancia de que se omite en la cita un fragmento del texto: Hasta aquí (…) la obra visible de Menard, en su orden cronológico. También para reconstruir palabras completas o palabras que faltan: Imp(eratori) Caes(ari).
5. Las letras o números que encabezan clasificaciones o enumeraciones:


(a)  Una opción


(b)  Otra opción  

             a)  Una opción

             b)  Otra opción

COMBINACIÓN DE PARÉNTESIS CON OTROS SIGNOS:

- Los signos de puntuación del texto en el que va inserto el paréntesis se colocan siempre después del texto de cierre: Tenía varios hermanos (era el primogénito de una numerosa familia), pero no los veía desde hacía años.
- El texto incluido dentro del paréntesis puede llevar puntuación independiente: Su facilidad para los idiomas (¡habla con fluidez siete lenguas!) le ha abierto muchas puertas.
· CORCHETE:


Signo ortográfico formado por una línea vertical con dos más pequeñas en los extremos con las que forma ángulo recto. Se trata de un signo doble, ya que existe un corchete de apertura ( [ ) y otro de cierre ( ] ). 
Los corchetes se utilizan, por regla general, de forma parecida a los paréntesis que incorporan información complementaria o aclaratoria. 
2. Los corchetes se utilizan en las ocasiones siguientes:

a) Cuando dentro de un enunciado o texto que va entre paréntesis es preciso introducir alguna precisión o nota aclaratoria: Una de las últimas novelas que publicó Benito Pérez Galdós (algunos estudiosos consideran su obra Fortunata y Jacinta [1886-87] la mejor novela española del siglo XIX) fue El caballero encantado (1909). Este orden de inclusión se invierte en las fórmulas matemáticas o químicas, donde los corchetes encierran operaciones ya encerradas entre paréntesis: [(4 + 2) ´ (5 + 3)] - (6 - 2) 
[...]"
Los corchetes se utilizan en las ocasiones siguientes:

 

	Orientación de uso
	Ejemplos

	 

Cuando dentro de un enunciado o texto que va entre paréntesis es preciso introducir alguna nota aclaratoria o precisión.
	 

Una de las últimas novelas que publicó Benito Pérez Galdós (algunos estudiosos consideran su obra Fortunata y Jacinta [1886-87] la mejor novela española del siglo XIX) fue el caballero encantado (1909).

 

	 

En poesía se coloca un solo corchete de apertura delante de las últimas palabras de un verso para indicar que no cabe en la línea anterior.

 
	 

Soñaba en ese entonces en forjar un poema,

de arte nervioso y nueva obra audaz y suprema,

 

escogí entre un asunto grotesco y otro trágico,

llamé a todos los ritmos con un conjuro

                                                         [mágico

 

y los ritmos indóciles vinieron acercándose,

juntándose en las sombras y huyéndose y

                                                         [buscándose.

 

(José Asunción Silva: El libro de versos)

 

	 

Cuando, en un texto trascrito, el copista o editor quiere incorporar alguna parte que falta, aclaración, nota, desarrollo de una abreviatura o cualquier interpolación ajena al texto original, se usan los corchetes (también es posible utilizar los paréntesis con esta función).

 
	 

La nieve hermoseaba [texto tachado: los parques y edificios de] la ciudad aquella fría mañana de diciembre.

	 

Se utilizan los corchetes que encierran tres puntos suspensivos […] cuando en un texto trascrito se omite una parte de él, ya sea una sola palabra o un fragmento.

 

En este caso, es posible escribir los tres puntos dentro de paréntesis (…).

 
	 

Pensé en lo que usted me había enseñando: que nunca hay que odiar a nadie. Le sonreí para decírselo; pero después pensé que él no pudo ver mi sonrisa […] por lo negra que estaba la noche.

 

(Juan Rulfo: Pedro Páramo)


